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ITINERARIOS CIUDADANOS: LA MOVILIZACIÓN FEMENINA 
EN EL MÉXICO DE LOS NOVENTA 

Alicia Inés Martinez F. * 

1 ntroducción 

:E. En América Latina las preocupaciones sobre democracia, 
ciudadanía y mujer se han desarrollado en  u n  campo de reflexión 
de carácter más práctico e histórico que el delimitado en las 
investigaciones del norte del continente. 

Las analistas norteamericanas han prestado mayor interés a la 
crítica de los conceptos de democracia y ciudadanía a partir de las 
definiciones provenientes del pensamiento político liberal y mar- 
xista. Sus discusiones se desarrollaron alrededor de u n  concepto de 
ciudadanía femenina alternativo al modelo liberal de ciudadano.' 

En cambio las analistas latinoamericanas se inclinaron hacia 
una reflexión que relevara algunos temas de la agenda elaborada 
en la región, al calor de los procesos de transición democrática 

Profesora de la Sede Académica de México, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Socides, FLACSO-México. 

Artículos que presentan buena síntesis de esta discusión son, en t re  otros, los de Mary 
Dietz, "El contexto es lo que cuenta. Feminismo y teorías de la ciudadanía", Carole 
Pateman "Feminismo y democracia", ambos en Debate Feminista. No.1, México, 1990. 
Véase la crítica de Chantal Mouffe a estas posiciones en su  trabajo "Feminismo, 
ciudadanía y política democrática radical" en la misma revista. No. 7, 1993. 



emergentes en  los afios ochenta. Sus elecciones ternsiticas fueron 
marcadamente influidas por los problemas que se derivaban de 
las acciones del movimiento amplio de mujeres y de las acciones 
colectivas prodagomizadas, prefferewtemente, por mujeres que se 
des~rollmona t m t o  durante e% periodo de lucha contra Bm dicta- 
duras como m el momento de la trawsici6n democrbtica. 

Muy probab%emente, h e  este contexto el que determin6 los 
pm6nnaetros que demmcmon su particunhr po%Qmica, donde se 
p"de@aba %a irmdagaci6n de los procesos de democratizaci6n 
que aparecban en las movilizaciowes de la sociedad civil, en 
estado gemiwa%. De% mismo modo, pudo haber afectado la elec- 
c i h  del 6ngulo de m6lisis que se bmó prioritario, es decir, aquel 
que propuso repensar la democracia como un orden social y d t u -  
ñ d  que excede, aunque incluye, el r&ianaen politico democriitico. 

La influencia de estas posiciones frente a la &scusión sobre 
la democracia se mantiene hasta Ba actua%idad, corno se desprrew- 
de del análisis de a%gunaas l imas de investigación que estb h a -  
mokmdo este grupo acad6xnico.2 

Un problema colateral es el del curso paralelo que adoptaron 
1,s disquisiciones feministas sobre el tema, en relación con los 
nníicleos del debate democr6tico que sustewtmon, predominante- 
mente, 10s intelectudes de la región. 

Sin embargo, las diferentes orientaciones que tomó Ba discu- 
sión no llevaron a la invdidsaciów de los temas sostenidos en los 
dos 6mbitos de debate, aunque todaviai ano haya sido posible 
establecer nana vincu%aci6n BiPuctíferai entre ambas polémicas. 

P a r a  este pro@&.a revimron algunos de los últimos trabajos elaborados por 
investigadorm de  Pekíá, Brmil, Chile y Mbxim, que muestran las llneas de investiga- 
ción actualmente en proceso. De gran utilidad resu lhmn los documentos presentados 
e n  la reunión de b r k e l e y  en diciembre de  1992, "Women m d  Politicd Trmsitions in 
h u t h  h e r i c a  m d  Eaeterm m d  Central E u r o p :  the prospect for democracy". Para 
Mhxico, ee utilizó mmo referencia la información vertida en documentos de t rabdo  
mbae Iao inveetigaciones que  Be e s t h  desarrollando en d iversa  inatitucionee ecad6- 
mima del Distrito P d e r d .  En ambos m m s ,  w dejaron fuera a muchm m& de Im que 
ee i n w r p m m n .  Pero se considera que. aunque es  una reaefie parcial e incompleta, 
sirve para cumplir el p rophi to  de  ubicar temas comunes en el debate sobre lo8 
proceso8 demmrAtico8 que  vinculen los diverme eofuerzos realizados por diferentes 
a x t o r e s  de la academia latinoamericana. 
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Dejando a un  lado las situaciones particulares que podrían 
justificar la conformación de redes intelectuales relativamente 
autónomas, un propósito de este trabajo es la identificación de 
algunas líneas problemáticas, que podrían resultar promisorias 
para una discusión común. Esta cuestión se aborda en la primera 
parte del artículo. 

En la segunda parte se presentan los resultados preliminares 
de una investigación sobre los itinerarios ciudadanos que apare- 
cen en las acciones colectivas emprendidas por mujeres en  Méxi- 
co, inscrita en la cuestión más amplia de la movilización social de 
voluntades femeninas. 

La orientación general de esta indagación actualmente en curso 
se asienta en preocupaciones relativas a la construcción democrá- 
tica. Ésta es pensada desde los patrones de comportamientos ciu- 
dadanos que se esbozan en las prácticas reales de participación 
pública,' particularmente, las desarrolladas por las mujeres. 

La idea es ir analizando los posibles itinerarios ciudadanos 
que aparecen en la movilización de las mujeres por objetivos muy 
diversos, desde los relacionados con intereses de género, hasta 
los cívicos políticos, los culturales o los productivos. Se parte del 
supuesto de que en estas prácticas puede haber una acumulación 
de experiencias políticas que es necesario indagar. Estudios en 
esta línea permitirían detectar indicios acerca del complejo esla- 
bonamiento que se está construyendo socialmente en  el proceso 
de la democratizacion, para enlazar las diversas redes sociales 
con el sistema político. 

1. La indagación feminista 
sobre democracia en la región 

Lineas problemáticas 

Como sostiene Geertz, hay ideas que estallan en  la arena intelec- 
tual con semejante fuerza que al mostrar capacidad de resolver 
problemas fundamentales en un  momento, parecen prometer 
clarificar todas las cuestiones oscuras. Creo que éste ha  sido el 
caso de la idea de democracia en el pensamiento feminista de los 
últimos años, en que se ha intentado experimentar las posibles 



exdenaioweas del concepto m& dM de 8na sigmificaci6n estricta 
como r6ghern político. 

Es de esperar, redomando el pensamierrnto de Geede, que con 
el tiempo las expectativas se malvan m& equilibrada en rela- 
cidn con los usos convenientes de dicha idea.WEILno depermderti del 
curso que sigan ]los debates amd6rnic08 y polBti~0~3 sobre 1a demo- 
cracia pues, como bien lo sefida &llar, "el aaaiigostamiento o 
expansi6n de Is idea de democracia no e8 aed tado  de urna 
especdaci6~1 neutral de semindo  de profexmres. Es una opsra- 
ción politictme~nte esitratbgica" (I199O: 9 11). 

En este sentido, %os BBmites a Bo promisorlo de una idea se 
manifiestan en al primer 61111bbito de la ps861nica: por el consenso 
académico acerca de %a pertlwewcia y extensi6n, resdtante de las 
investigaicioaaes en e% que el concepto h e  explorado. En el segun- 
do caso depende de las viafbilidades politicas. 

Pero mientras eses acontece, Ba contienda por los tisignificados 
del concepto se suceden en 10s m& diversos Bmbitos y, nunca, 
son ajenos a miradas eompaornetidas. En este contexto, la refle- 
xi6rm feminista sobre democracia en La&iwoam&ica se ha inclina- 
do a verificar la extensi6w de% concepto, ~ n ~ a a ~ ~ n a d o ~ o  a proble- 
mas como e% de 18 c o n s t ~ ~ ~ ~ i ó n  de un orden social y cu%turd, y 
de un r6girnena político dem~crático que den respuesta a Bm 
diferencias de iguddad y libertad, entre otras, en Im se8iaeiones 
gen6rPcas. 

Las estrategias de investigación de este m & m  caicad$mico se 
dirigieron a temas distintos a los considerados en e% debate 
general de los intelectudes de la regi6n. El blanco di mdi apun- 
taron no h e  Mxnico -como se advertir& en lm tem~t1ca.s que han 
desarrollado-, no obstante fue com6n la perspectiva de acerca- 
miento. En ella prevdeci6 un an6.lisis que puso el Raafmis en los 
movimientos socides y en las acciones colectivas pas&ag~wiaadm 
por mujeres. Éstas fueron obsemsidas, geneñdmente, como diga- 
mismos microsoddes, en los que podn'aw expñeemss comporta- 
mientos ciudadanos y propuestas womativm que contribuirian 
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o entorpecerían la instauración de un  régimen democrático. E n  
este sentido, resultaron relevantes los temas sobre la cultura 
autoritaria, las fronteras de la política; las experiencias de los 
nuevos sujetos sociales que forzaban los límites vigentes de 
inclusión de actores sociales en el sistema democrático, además 
de distinguir el perfil y rol de los ciudadanos en la gestión piiblica 
bajo un régimen político democrático. 

Desde este ángulo, la investigación se abrió en  varias interro- 
g a n t e ~ .  En la actualidad se están explorando cuestiones que 
mantienen la perspectiva analítica elegida. 

Puntos para la confluencia en el debate democrático 

El primer tema que se identificó es el referido a los modelos de 
cultura política en que se mueven los actores sociales y partida- 
rios y 'a  su influencia en la construcción de un  régimen político 
democrático. 

Un aspecto del problema que ha interesado a las investigado- 
ras del género alude a quiénes y cómo son nuestros ciudadanos 
reales. En cierto modo, el interrogante se extendió a los dirigen- 
tes y líderes políticos. La respuesta a tales cuestiones requiere 
de investigaciones que identifiquen los contextos prácticos en  
que diferentes sujetos están construyendo sus nociones de ciuda- 
danía y comportamientos cívicos. Con idéntica intención se debe- 
rán analizar las redes institucionales en que se constituyen, en  
la actualidad, los liderazgos políticos. 

El reto intelectual es distinguir los signos de un  modelo de 
acción social, estatal y de dirección política, compatible con u n  
régimen democrático, a partir de las identidades colectivas socia- 
les y políticas que se establecen a nivel social, político institucio- 
nal, así como en las instituciones públicas y privadas. 

En el primero de estos niveles interesan las luchas por la 
sobrevivencia o el mejoramiento de las condiciones de vida 
-movimientos urbanos populares-; por la defensa del puesto de 
trabajo o por la obtención de un  empleo; la organización del 
sector informal de la economía; las prácticas de los nuevos movi- 
mientos sociales; las formas de socialidad grupa1 generadas por 
los jóvenes; etcétera. 



A nivel poláti~o ins&iduciond se abordan principdmermde Bm 
formas ew gane se crean o recomponen internamente Dos partido8 
politicos para insertarse en la compedewcia democnhdica. Fiwd- 
mente, en eD terreno de iim insj&i&ucione5 p61blicm y privadm 5e 
consideran %as nuevm e~tmctanrw y pr6ctácw de Bm institucio- 
nes socidizadoras: familia, es3meIa y m-8 media. 

Un sewndo campo pnobBemitico 8e relaciona con Bm grogueas- 
&as de instituciondidad que e&bn ~ur@endo para dar cabida a 
una sociedad, d. parecer, cada vez con imtereases m& pBund~le8 y 
que muestra una d6ltPáB o desgastada relaci6n con 10s partidos 
po%fi&icos. 

En este sentido, la inves&igac86an de Qm mqjeres ha apuntado 
muy laiterdmewde di prsbllemiei d obsemreir~lo, principdmente, 
desde los requerimiew&os de la sociedad y, m& COHP~~@&BPBHPBWQB, 
den movimiento de mujeres. De esta manirra, los nuevos mregkm 
sociales se refieren a aque%Pos que ee posible construir respetan- 
do la autoñnomáa de Bos grupos socides que elevan nauevm deman- 
das. No se advierte, sin embargo, Ba inc8usi6n de temw como el 
de Ba representación pdática, el de Ba agregaci6w de demandm 
cada vez m6s diversas o el de nos procedimientoas electordes, uno 
obstante que éstos constituyen aspectos que intervienen en Bm 
propuestas de una institiaciondidsid demscritica, desde Boe inte- 
reses de Ba sociedad c i d .  

Pos úItimo, una tercera Hnea paobBemática se ubica en el 
terna de la viwcdaci6n ew$re vdsaes 6ticoe y r6gimew polálCico 
democñitico. Aunque no ha sido considerada como objeto espe- 
c i d  de inves&igaci6aa, atraviem, de forma subyacente, Bm diven- 
s m  preocupaciones BnteBectundep3 de 1m e5&u&ogm del g6ñne1ro y 
de %a democracia. 

M parecer, la desviwcdaciónn entre el concepto de democracia 
como proyecto civilizador y el concepto de democracia como 
sistema de normas y proeedimiewtos refeñidors a qui6w gobiernan 
y c6mo Bo hace, con&n%buyeñoan, en su momento, aa de~eaaapaaataaam 
el suelo den debate demnnocr4itPco casntempoa&neo. 

El pasaje del asiaa6Jisis sobre loe principios y vd0rep3 de Ba 
democracia d de los proce&mientos y meglos inetitucionde~ 
que permiten su  a s so ,  determinó los Bímitee de una discu~i6~n 
apegada a Ba redidad, aunque no aesolM6 el problema. IEgs decir, 



ello no implica que en la realidad estos elementos se  hallen 
separados. 

En todo caso parece conveniente indagar acerca de los modos 
implícitos en que los valores traspasan los procedimientos demo- 
crtiticos, esten estos orientados por una estrategia política prag- 
mtitica o de carticter sustantivo. 

Lineas pmblenuíticas 
desarroUadas en la investigación femenina 

La reconstrucción de las interrogantes expuestas en  algunas 
investigaciones desarrolladas en México y otros países de Lati- 
noamérica, muestran las preocupaciones en torno al proceso 
democrtitico que se incluyen en los grandes temas de debate 
recién expuestos. Posiblemente la riqueza problemtitica de estas 
indagaciones sugiera al lector otros temas que .en esta revisión 
pasaron inadvertidos.4 

Al respecto, en Perú Manija Barrig se pregunta en  qué con- 
texto ha germinado la identidad ciudadana de las mujeres popu- 
lares movilizadas en la lucha por la sobrevivencia y cómo esa 
situación ha influido en la configuración de la noción de ciudada- 
nía de las mujeres que se han movilizado en acciones colectivas 
con ese carácter. 

El problema más amplio es la cuestión de las debilidades de 
una ciudadanía que se genera a partir de la posición de la pobla- 
ción como consumidores demandantes de bienes para satisfacer 
las mínimas condiciones de vida. La identidad colectiva resultan- 
te  de estas experiencias sociales incluye de manera precaria la 
defensa de los derechos sociales y, difícilmente, se extiende a 
otros derechos universales. 

A la autora le preocupa, de manera especial en ese país, 
cuáles comportamientos políticos podrán or ientar  esta  mo- 
dalidad de construcción de ciudadanía femenina, en  u n  contexto 
en el que el Estado ha dejado de ser garante de la inclusión social, 

Beatriz Schrnukler proporcionó los documentos que sirvieron de base para este 
apartado. Agradezco su generosidad y sus oportunos comentarios. 



el mercado nacional es estrecho y deprimido, y en la cultura 
polática del p d s  no existe tradici6n de defensa de 1m libertades y 
derechos c i d e s .  Reconoce, sin embargo, que en uw ambiente de 
d6biles ofertas partidarias creibleas, las pr6ct im desmrolladm 
por las mujeres constituyen, en parte, detonantes de posibles 
comportamientos ciudadanos. Muy p&icu%wmente, en el trecho 
del tr&nsito hacia Ira ciandadrsináa en el que se debe reafimm el 
reconocimiento de las personas como sujetos con derechos. 

Al respecto observa que Bm mujeres dirigentes d mmpBir 
funciones de representaici6n socid comienzan a ampliar su  mun- 
do de re%aciones m l s  dM de las del bmbito comuinid, lo que Bm 
lleva a vinculsirrse con instancias dlel Estado y sujetos pmtidmios. 
Esta experiencia contribuye a que adquieran visibilidad y reco- 
nocimiento como dirigentes de un mo%rPmiewto socid. Lo cual 
redunda tanto en Ba posBbBBidad de dnaaazar a la fuerza socid que 
representan trascendiendo los h i t e s  de la luchas por las nece- 
sidades, corno en la vaBorizaci6n persond necesaria para perci- 
birse como sujetos individundes. 

Quienes participan en  estas organizaciones tambibsn sanfrern 
transformaciowes considerables. La iaidquisici6rrn de pericia errn 
Ba gestión de Ba provisión del servicio colectivo -en este caso 
alimentos- lleva a las mujeres a reivindicar su tiempo de trabqjo 
como merecedor de retribución económica. Es decir, el hasta 
entonces trabajo dom6s&ico9 rutinario y sin vaBor, se transfor- 
ma en  una  actividad con derechos. Lo c u d  ffavaarece la resignifi- 
cación de Bai actividad dsm6stica como una tarea productiva por 
el despIazamiento de significadlos que se ~ J ~ ~ M c B :  desde la &rada- 
cional woci6n de deber a %$ de derecho, g de la gratuidad de estas 
tai~-eas d reconocimiento de un  vdor  mewsurab~e. 

Si bien estas experriemias puedlen llegar a ser una aproxima- 
ción a Ba personalidad ciudadana, especidmente en el plano de 
percibirse como sujetos de derechos, no dcawzmia para tal fin. 
IEn esta situnacibn resulta primordlid el anaisis de %a capacidad 
de% movimiento de mujeres para recomponer una inastituciondi- 
dad entre el movimiento y el sistema politico, ew la que pueda 
proyectarse %a ciudadanáa incipiente y dl6bil de este sector de la 
poblacibn (Barrig, 1992a g 199%). 

IEn México, Alejandra Massolo propone dgunas nuevas hp6-  
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tesis a partir del an l i s i s  de la movilización urbana protagoniza- 
da por mujeres de los sectores populares. En ellas se relacionan 
la movilización femenina por la defensa de los intereses prácticos 
de género -referidas a las necesidades de mantenimiento del hábi- 
tat cotidiano- con la posible constitución de este contingente de 
mujeres en agentes sociales modernizadores y democráticos. 

Este inter6s se vincula con el sostenido por Barrig, aunque en  
este caso se observa una postura más optimista frente a las 
potencialidades democrBticas de la movilización popular urbana. 
Al respecto, la autora arriesga una hipótesis en la que sostiene 
que las mujeres participantes de las luchas urbano populares en 
México tienen mayor probabilidad de jugar, en comparación con 
los hombres del mismo movimiento y aun con ~ u s ' d i r i ~ e n t e s ,  u n  
papel social a la vez modernizador y democratizador. 

Massolo considera que las mujeres pobladoras se movilizaron 
motivadas por intereses prácticos de género referidos a sus res- 
ponsabilidades en el hogar, los cuales armonizaron con la lucha 
por las necesidades de mejoramiento del hábitat cotidiano. En  
ese proceso de acción social, por el derecho a la casa propia o a la 
disposición de servicios públicos, fueron procesando aspectos de 
su experiencia de vida, referidos a sentimientos y creencias acer- 
ca de sus deberes como mujeres en el Bmbito familiar y social. 
Ello creó un  campo de subjetividad fecundo para activar intere- 
ses estratégicos de género, como el valor de una  individualidad 
independiente o el derecho a la igualdad. Es a partir de esta 
circunstancia que la autora mide las posibilidades de ese sector 
de mujeres como fuerza modernizante, que de concretarse actua- 
ría democratizando lógicas y estructuras sociales opresivas y 
arbitrarias que inhiben sus aspiraciones (Massolo, 1992: 397). 

La indagación, en este caso, se orienta hacia el problema de 
las subjetividades colectivas desarrolladas por actores de la mo- " 

vilización urbano popular, con mayor potencialidad democratiza- 
dora. Esta perspectiva plantea la vieja relación entre procesos de 
modernización y desarrollo de regímenes democráticos en Latinoa- 
mérica, pero en contextos diferentes a los que sirvieron de base a 
aquel debate. El surgimiento de movimientos con aspiraciones de 
cambio cultural puede ser una de esas diferencias. 

En Brasil, Teresa Caldeira indaga los efectos inesperados y 

191 



desventajosos que para el movimiento de rnraqjeres acarreó Ba 
innstituciasndlxaci6n democr6tica a nivel del sistema polidico, en 
tanto en este proceso se fortdecieroaa cierPdm tendencias politicas 
conservadoras. 

EB p%aamteamien&o generd se &rige a eostewer que la ciudada- 
nBa de Bm mujeres no puede darse d margen de una cultwa 
politica que no reviddice los derechos iwdividudes y civiles. Mbs 
aiúin, punndandiea que en  pdses como Brasil el desmrollo de los 
derechos ciudadanos siguib uw patrbrn opuesto d de Boe pdsee 
desarro8%ados. h i ,  los derechos socides, en especial los referidos 
a %os derechos laborales, han tenido una extensión can8tuird en la 
constituncibn de ciudadawáa mucho mayor que los mismos dere- 
chos politicos y muy por encima de los derechos individudes 
(Caldeira, 1992). 

La autora sostiene que si 10s derechos humanos no se consti- 
tuyen en vbrtice de la constmcci6n de ciudadania, las mujeres 
pueden ver retrocesos severos en sus avances, aun d interior de 
Bss procesos de democratizrncibw institucional vigentes.5 

A partir de su ~eflewibn, cabria preguntarse que puede signi- 
ficar, para e% movimiento de mujeres, la presencia de un patr6w 
de derechos ciudadanos con subdesmño%lo de los derechos iwdivi- 
dudes.  El desecho a la individudidad centrado en el respeto a la 
libertad personal y a la integridad fisica y moral es central para 
el movimiento de mujeres. Su desarrollo podría ser limitado a% 
interior de una cultura golática que otorga menor' vdba a los dere- 

E n  su trabajo, Teresa Caldeira desarrolla un andlisis de los logros del movimiento de 
mujeres e n  la última &cada, y dos situaciones de trasgresión de los derechos humanos 
individuales. Ello, a raíz de un  problema suscitado p r  la defensa del derecho de los 
presos comunes a su  integridad personal. El debate público, mayoritariamente e n  
contra de los presos, bajo la lógica de que antes debe defenderse a los pobres que no 
tienen condiciones buenas de vida que a los maleantes, revivió posturas conservado- 
r a s  sobre la mujer, as í  como su recomendable y exclusivo papel en la familia, que se 
creían superadas en la cultura social de quince años de luchas feministas, y resaltó la 
preeminencia de un derecho social sobre uno individual. Aunque el último reclamo 
fuera justo y necesario no debiera de suyo negar la pertinencia de otro. Véase el 
artículo de esta misma autora: "Justice and Individual Rights: Challenges for wo- 
men's movements and Democratization in Brmil". CEBRAP: Sao Paulo, and Depart- 
ment  of Anthroplogy,  State  University of Campinas, Brasil, diciembre, 1992. 
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chos individuales en relación con los sociales. Este tipo de preo- 
cupación no es exclusiva de las mujeres sino que atañe, de modo 
global, al posible comportamiento político de gran parte de la 
población de la región, cuyo patrón de politización coincide con el 
reclamo y satisfacción de derechos sociales, independientemente, 
muchas veces, del tipo de régimen político que los otorga. 

Beatriz Schmukler abre un campo de análisis primordial en  
esta dirección y lo hace en dos sentidos. Por una  parte replantea 
la extensión de la ciudadanía como un problema de inclusión de 
nuevos actores, pero a la vez y principalmente, de liberalización 
de las instituciones sociales. La liberalización de las institucio- 
nes sociales introduce la necesidad de una  estrategia política 
antiautoritaria que modifique las relaciones intra e interinstitu- 
cionales, para adecuarlas a normas y valores democráticos. La 
autora se interesa especialmente por los microniveles sociales en  
que se constituyen y reproducen los comportamientos ciudada- 
nos. Sin embargo, en su propuesta advierte que no puede traba- 
jarse esta preocupación solamente desde u n  recorte micro, limi- 
tado a los espacios de relación interpersonal, sino que se debe 
incluir en niveles de relaciones sociales de mayor extensión, 
pautadas por patrones culturales y políticos macrosociales. 

A partir de este contexto problemático, orienta su investiga- 
ción hacia el impacto que las nuevas identidades femeninas, que 
han resignificado el papel maternal, politizándolo, puedan tener 
sobre los sistemas de autoridad de las instituciones, particular- 
mente, sobre las instituciones socializadoras, escuelas y familias 
(l993a y 1993b). 

Otras investigadoras abordan el problema de la democracia 
desde una faceta analítica que busca contemporizar las necesida- 
des éticas del movimiento de mujeres y el cálculo político. Es el 
caso de María Luisa Tarrés, quien acepta que el desarrollo de la 
democracia en su dimensión procedimental puede dar lugar al 
despliegue de elementos más sustantivos relacionados con el 
valor del respeto a los demás, a las identidades, a la autonomía, 
a la diferencia, así como al reconocimiento de la capacidad de los 
actores sociales y los ciudadanos de influir en las decisiones 
públicas. Bajo este ángulo, se reflexiona sobre la oportunidad 
que inaugura el proceso de democratización en México -aunque 
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reconoce s u  control p r a p 6 t i c o  por parte de la elite política- 
para Ba participación de% movimiento feminista y de mujeres. 

La preompación se ubica en e% espacio problem6tico del tráin- 
sito -favorecido por la apertura democráitica- de Bos movimientos 
socides cu l twdes  hacia movimientos politicos con proyectos 
c d t u r d e s .  ILa cuestión es cómo impulsar el proyecto Rtico del 
feminismo y, parde%amen&e, integrar las perspectivas del cáilculo 
estrat6gico, para que el movimiento pueda avanzar en la toma de 
posiciones instituciondes, e influir en los nuevos arreglos socia- 
les que se definan en el curso de %a conao%idlaci6n de un  régimen 
g~láticas democratice en el p d s  (Tarrés 1993a y P993b). 

Incógnitas similares son las que investiga Esperanza Tufiów, 
también en M6xico. Su tema central se refiere a las posibilidades 
de traducción política de las demandas del movimiento amplio de 
mujeres. Para ello dirige sus estudlios a identificar %os obstáiculos, 
a% indesior de% movimiento y en el contexto del titubeante proceso 
de democratizaci6an general, que traban el despliegue del movi- 
miento de mujeres y e% feminista para ~onso%idar su potencial 
po~ítico (Tunów, 1992). 

Por mi parte, he orientado mi trabajo hacia el significado que 
pueden adquirir las movilizaciones de voluntades sociales feme- 
ninas, de corte marcadamente genérico pero, ademhs, con iwten- 
ciowes cívico políticas, culturales o productivas, en el contexto 
nacional y regiona% de la democratizaci6n político institucional 
en M6xico. 

A partir de finales de los setenta, de manera constante, se 
produjo una  proliferación de organizaciones de mujeres que ma- 
nifiestan u n  muy diverso pero comúinmente activo papel en la 
participaci6n de acciones a nivel social. Este hecho permite su- 
poner que drededor de Ba movi%ización de voluntades femeninas 
se han generado experiencias politicas, que habria que indagar 
para conocer qué posibles ofertas sociales presentan frente al 
proceso democrático. 

IEI substrato de mis hip&esis no ea optimista. Ellas eseálw enda- 
vadas en dos tipos de dudas. La primera se refiere a %a sobi-evaloi-a- 
ción, auspiciada en el movimiento de mujeres, de %a participación 
socid directa mmo modo de ~ ~ i a w  r6ghen democráitico y una 
ciudadanáa con capacidad para i d u h -  en las decisiones p\jiblicas. 
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Si bien la tendencia a la autonomización de la sociedad civil 
aparece como un  proceso generalizado en la región, su efecto en  
la consolidación de regímenes democráticos aún es incierto. En  
algunos casos, se manifiesta como apatía política y, en otros, 
como mayor demanda de inclusión en la política. 

Puede pensarse que en México la autonomización de la socie- 
dad civil del Estado y los partidos políticos, responde más a una  
sensibilidad social momentánea -sostenida por las expectativas 
de algunos movimientos sociales- que a la estructuración, con 
visos de permanencia, de relaciones y comportamientos autóno- 
mos de la sociedad civil. 

Es importante no subvalorar la presencia de una  historia de 
experiencias de organización autónoma en la sociedad civil me- 
xicana que influye en los comportamientos políticos actuales. Al 
respecto, las organizaciones autónomas se  desarrollaron bajo la 
influencia de un sistema político, consistentemente cooptador de 
cualquier indicio de independencia de u n  grupo social. Pero, 
también, de un  régimen político que mostró una eficiencia consi- 
derable en la atención a las demandas sociales. Ello imprimió a 
los comportamientos sociales y políticos autónomos u n  rasgo, por 
una parte, marcadamente defensivo y, por otra, pragmático; es 
decir, ajustable a negociaciones según las circunstancias. Conse- 
cuentemente, favoreció la generalización de una actitud hacia la 
política centrada en la desconfianza, que a la vez, fue pragrnáti- 
ca. Remontar estos aspectos de la cultura política de la sociedad 
puede ocupar largos periodos. 

La segunda incertidumbre se asienta en la interrogación 
sobre cuál puede ser la vinculación fructífera entre las moviliza- 
ciones por intereses de género y la constitución de un  orden 
democrático plural. La relación sugerida y presentada casi como 
una secuencia natural entre liberación femenina, modernización 
y compromiso democrático no tiene carácter necesario. Es, por el 
contrario, resultado de una construcción política. Para ello, el 
tema que hay que colocar en el centro del análisis es la capacidad 
real de movimiento de mujeres para politizar su proyecto cultu- 
ral. Ello exigiría, entre otras condiciones, trascender en los mo- 
vimientos una concepción de la autonomía que limita sus posibi- 
lidades de constituirse en fuerza con influencia política, dado 
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que sus caracterásticas, eminnenmtemenlte defensivas, favorecen el 
aislamiento (Martánez, B993a, 199386). 

El problema a% cual alude este subtítulo es Ba incógnita que 
presenta una  sociedad e n  la que parece haberse venido abajo el 
complejo eslabonamiento que enlazaban diversas redes sociales. 
Entre ellas, aquellas que vinculaban a los grupos de interés de 
la sociedad civil con el sistema golático, o con sectores de Ba 
burocracia estatal que mediaban el procesamiento de las deman- 
das sociales para convertirlas e n  gestión estatal. De forma simi- 
Bar también ha sido afectada una red de caráicter simbólico, 
constituida por creencias que dimentaron e n  la sociedad una 
expectativa de iwtewenci6n del Estado -es&atista- para la sohciów 
de cudquier aspecto de la vida piáblica (Cavmozzi, 1992: 22). 

A partir de esta tesis prob%em6ttica la iwvestigación procura 
aportar datos sobre cómo se es&& articulando 18 organicidad de la 
sociedad civil -en su interior, con el sistema de partidos y con el 
IEstadu- y qué significados sobre el orden democráitico emergen 
de las prácticas que e n  ella se ejercitan. 

Ea elección de una  imagen como %a de itinerarios ciudadanos 
se debe a que 6sta se presenta como una figura sugerente para 
analizar la ciudadawiai e n  tanto procesos e n  constmcción. Iitine- 
rario, literalmente, significa la descripci6a de un camino que 
indica los lugares por donde se ha de pasar, aunque deja abiertas 
las modalidades que los diversos sujetos socides pueden seguir 
e n  ese trayecto. 

Dejando a un lado la metáfora, %os ejes analí&ieos que, como 
hipótesis de trabajo, exgaesaráan a%gunos de los lugares que 
permiten la constmcciów de u n a  ciudadanía basada e n  la movi- 
lización de las mujeres por intereses genéricos e n  México, debe- 
rían incluir Bas siguientes dimensiones: 

d .  El proceso de individualizaci6n de las mujeres. En otros térmi- 
nos,  se trata de establecer cuái%es derechos, dentro de %os univer- 
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salmente democráticos, facilitan el tránsito de la mujer de la 
categoría de persona a la de individuo público. 

2. La creación de una identidad pública ciudadana articulada a 
partir de la identidad de género; o la cuestión de si es posible 
organizar, desde un rasgo particular, una ciudadanía con requi- 
sitos universales, como es el caso de la democrática. 

3. El patrón de politización emergente de la movilización femenina, 
cuestión que incluiría los siguientes aspectos: los temas que poli- 
tizan y los límites de lo  polít ico; el tipo de organicidad que 
desarrollan y en especial su sentido de la autonomía y, final- 
mente aunque lejos de agotar el problema, los valores y concepcio- 
nes prevalecientes en su particular cultura política-genérica. 

A continuación se describirán las características generales 
de estas organizaciones, tanto en su constitución interna como de 
la población a la que convocan. Posteriormente se abordarán los 
ámbitos de intervención y las demandas planteadas. Por último, 
se tratará el problema del sentido que se otorga a la autonomía 
organizativa y algunos elementos del imaginario cultural que 
resultan pertinentes en la ordenación de las prácticas hacia el 
ámbito externo del movimiento. 

Caractensticas generales 

El 70 por ciento de las organizaciones activas hasta 1993 tienen 
cinco o más años de antigüedad. De ellas, la mitad surgieron en 
la década de los ochenta. Esta época corresponde a la llamada 
segunda generación de feministas, que se caracterizó por exten- 
der el problema genérico a los sectores populares y diversificar 
la lucha de las mujeres en diferentes ámbitos de acción social: 
movimiento urbano popular, sindicatos, academia y medios de 
comunicación. 

El perfil predominante de las activistas corresponde a muje- 
res con alto nivel educativo (el 77 por ciento con universidad o 
más), con predominancia del grupo de edad de 30 a 39 aiios. La 
mayoría tiene antecedentes de militancia en partidos o movi- 
mientos de oposición surgidos después de 1968. En general se 
identifican con los propósitos del feminismo popular, así como 
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manifiestan desconfianza hacia los partidos polticos por su Bw- 
sensibilidad o recurrente postergación de los problemas genbri- 
cos frente a otros. Esta apreciacibw es acompaaada por otra que 
se refiere a una vdoraci6n extremadamente positiva de Ba auto- 
aaomia de la sociedad. 

La unidad de organizacián predominaa&e es na de agrupa- 
m i e n t o ~  estmctaañados y estables que incorporan a pocas perso- 
nas  -en promedio cada organizaici6w tiene drededor de ocho 
integrantes. Cuentan con una Bnfraestmctwa relativamente es- 
casa: sólo el 50 por ciento posee Boca1 propio. Dependen financie- 
ramente, de manera casi exc%usiva, de organismos iwternaciona- 
les de los cuales obtienen casi el. 60 por ciento de sus recursos 
monetarios, mientras otro tanto proviene de mecanismos de 
au&ofinanciarnisn&o o de co%ectas. 

En contrapartida ai l a  precariedad de sus remrsos materiales, 
cuentan con u n  buen acceso a los medios de comunicaci6n y 
disponen de instmmewtos de publicación propios para Ia difusión 
de sus actividades e ideas. Redizan, asimismo, un uso óptimo de 
los recwsos operativos e ~ i r & ? k ? ~ t u i d e ~  brindados por otras orga- 
nizaciones sociales, instituciones ptiblicas o personas indivi- 
duales. El 711 por ciento de las actividades que emprendieron en 
1992 contá pasa su realización con el apoyo de, por Bo menos, 
otras dos organizaciones, Instituciones o personas destacadas. 
Movilizan en mayor proporción las redes formadas por otras 
organizaciones de mujeres (32 por ciento) o agrupamientos de 
raigambre social (22 por ciento). En menor medida se dirigen 
a secretarias de Estado o a la academia (8 y 9 por ciento, respec- 
tivamente). 

Denotan una d t a  eficiencia e~n sus pr8cticm si Ba evduamos 
considerando la re%ación entre su precariedad financiera, e1 nti- 
mero de acti-vistas y %a cantidad de población afectada por sus 
intervendones. Al. respecto, en 1992 estas organizaciones (34) 
desplegaron 93 actividades (sólo se registraron las cuatro princi- 
pdes) , con 282 activistas, 6% B colaboradoras esporbdicais y aten- 
dieron a 24 mil $34 mujeres -Ba iú18tima cifra refleja u n  subregis- 
tro, dado que en muchos casos no se pudo determinar la 
cantidad de personas que incoqorQ la intemenci6wi. 

Si hacemos el cddo-s imple  de la relación activista-mujer1 
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población, resulta una proporción de 1 a 84, la cual no deja de ser 
sorprendente, más aún al saber que el tipo de actividades que desa- 
rrollan exige el establecimiento de relaciones de calidad -cerca- 
nas, con permanencia y reflexivas- con las personas que participan. 

Finalmente, el perfil dominante de la población femenina 
convocada y participante en las intervenciones corresponde a 
mujeres trabajadoras (37 por ciento, con distribución similar 
entre trabajadoras intelectuales y manuales), amas de casa (24 
por ciento) y estudiantes (4 por ciento, del tercio restante no se 
pudo obtener información). 

Las edades más concurridas muestran la presencia de una 
amplia mayoría de mujeres jóvenes (67 por ciento menores de 29 
años), con niveles educativos de secundaria y más (67 por ciento) 
y solteras (60 por ciento). Sólo un  tercio de la población interve- 
nida por estas organizaciones en la ciudad de México agrupa a 
mujeres con un nivel educativo de primaria o menos, casadas y 
en edades adultas (30 años y más). 

Estos datos nos permiten afirmar la  existencia de  u n a  
red organizacional de mujeres vinculada, aunque de manera 
pragmática, a redes sociales más amplias; con u n  ámbito de 
influencia relativamente estrecho en relación con el número 
de mujeres de la población de la ciudad, pero basado en el 
establecimiento de relaciones de calidad que pueden redundar 
en la formación de minorías activas. El alto nivel de eficiencia 
organizativa podría llegar a traducirse en  u n a  condición 
favorable para la construcción de una fuerza social. 

Si bien resulta espurio derivar la pertenencia a u n  sector 
social del grado de educación predominante, entre  las activis- 
tas esa relación podría asociarse con la hipótesis de que las 
mujeres movilizadas en la lucha genérica pertenecen a sectores 
medios e involucran la participación de sectores de la  pobla- 
ción de estratos populares, jóvenes y con considerable nivel 
educativo. 

De la persona al individuo 

Las prácticas sociales impulsadas por estas organizaciones están 
dirigidas a promover una reflexión centrada en dos tipos de 
críticas. Por un lado, hacia la cultura de la subordinación y, por 
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e9 otro, hacia la vdidaci6n del ejercicio de %os derechos individua- 
lea de libertad -como autodetermiwacih- y de iguddad. 

De esta manera se recogen aspectos decisivos de Bai lucha 
democr8tica moderna al renovm el combate contra Ba arbitrarle- 
dad, en este caso respecto d provocado por prejuicios y razones 
naturales que definen Bos comportamientos genéricos. Al mismo 
tiempo se contribuye a procesar Bas actitudes biisicas de una 
ciudadawba democr&tica, ddes como Ba instauración de individua- 
Bidades independientes. 

A su vez, la intemenci6n de las organizaciones de g6werca 
fomenta el ejercicio y Ba defensa de Bss derechos como forma 
pacifica de r e ~ l a r  y resolver los conflictos socides. Sin embargo, 
hace evidente Bai precariedad de Ba estructura legal como instm- 
mento para garantizar Ba defensa de los derechos. Esto ocurre a 
través de dos vias. La primera, cuando ponen de manifiesto la 
distancia entre la ley que otorga el derecho y el acceso a su 
ejercicio. 

Se puede argumentar que esta distancia no es una situación 
socid que afecta s6lo a la población femenina. EB mismo proble- 
ma es compartido por Bos hombres en una sociedad donde el 
sistema de justicia no es 10 suficientemente eficiente ni inde- 
pendiente de otros poderes. Sin embargo, Ba peculiaridad estriba 
en u n  detalle que puede pasar imperceptible para el ans%isis 
sociológico que no repare en Ba diferenciación de experiencias 
segiin g6neros. Me refiero al siguiente hecho, recurren&emente 
probado: el desconcierto que genera en las mujeres el saberse 
poseedoras de un  derecho normado socidmente que favorece su 
defensa y de urna realidad determinada consuetu&wai~.iamewte 
que las desca%ifica para san ejercicio. IEllo genera conflictos 
emociowa8es que de no tratarse debidamente obstaculizan la  
defensa de sus  intereses. Un ejemplo ayudar6 a una mejor 
comprensi6n de esta afirmaci6n. 

EB caso m&' evidente se presenta frente a Ba violencia iwtra- 
dom6stica 0 a la molaci6n -aunque también podria ilustrarse con 
situaciones frente al dlerecho laboral o familiar. En ambas situa- 
ciones, los derechos a la defensa de la Mda y a la integridad 
c o ~ p o r d  se ven mediados en Ba experiencia social de las mujeres 
por la intimidaci6n que genera el tener que enfrentarse a u n  
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procedimiento judicial en el cual la víctima debe probar que es 
inocente -la violación-; o tiene que controlar el miedo ante las 
posibles consecuencias que su denuncia -lesiones por violencia 
intradoméstica- genere al aumentar la ira del denunciado -gene- 
ralmente el marido-, lo cual la colocaría en una  situación más 
peligrosa que la que pretende resolver con el juicio. 

El derecho a defenderse frente a la agresión física, moral o 
psicológica sufrida por la mujer exige algo más que una norma que 
lo acredite. En estos casos la distancia entre la ley y las posibili- 
dades de su ejercicio es abismal. Las organizaciones de mujeres 
han colocado la mirada sobre este hiato, tratando de dilucidar las 
condiciones y factores que lo conforman, tanto a niveles sociales, 
institucionales y simbólicos de carácter colectivo como individual. 
Desde esta perspectiva del problema se han desarrollado diferentes 
mecanismos para permitir un mejor acceso a los derechos que 
disponen las mujeres como ciudadanas. 

La segunda vía utilizada es la crítica a ciertas disposiciones 
legales en vigencia, que convierte a la mujer en sujeto de derecho 
sobre la base de una identidad femenina, muy ajena a las identi- 
dades reales que surgen de una amplia gama de experiencias 
como mujeres. Por ejemplo, esto ocurre cuando el derecho no 
reconoce como aportación al presupuesto familiar las tareas 
domésticas de cuidado de la casa y la prole, o cuando supone una 
responsabilidad del jefe varón de la familia acerca de sus funcio- 
nes de protección y aprovisionamiento de la misma, que no 
siempre es acorde con el comportamiento masculino presupues- 
to. El crecimiento -o la mayor disposición de información- de 
hogares con jefatura femenina y la inserción de la mujer en la 
producción formal, han tornado problemática la concepción so- 
bre los roles de género implícita en la ley. 

Tal vez sea importante señalar que la crítica feminista, al 
otorgar relativa preeminencia de los derechos individuales sobre 
los sociales, imprime a las demandas sostenidas por estas orga- 
nizaciones una potencialidad democrática. Y ello sucede porque 
necesita aunar a la solicitud de bienes -en tanto satisfactores de 
necesidades sociales- la demanda simbólica de exigir que en la 
forma de provisión del bien se respete, paralelamente, el impera- 
tivo de satisfacer una individualidad independiente. Al respecto, 



por ejemplo, cuando se solicita el acceso a m6todos anticoncepti- 
vos por parte de la pobIaci6n femenina se pide, ademáis, que la 
satisfacción de esta demanda respete la decisiQw de %as mujeres 
sobre su control individual de% proceso reproductivo y %a sobera- 
nia sobre su  cuerpo. 

Finalmente, organizaciones de este tipo tienden a desarrollar 
una  visión positiva acerca del desarrollo de las capacidades i d -  
vidudes de las mujeres, toda vez que pretenden activar procesos 
de autoestima personal. Del mismo modo que tienden a fortde- 
cer las actitudes de responsabilidad y solidaridad de la mujer 
-tanto hacia su familia como hacia la sociedad- sin que estas 
anulen o atenten contra las posibilidades de ser un sujeto para 
sí, es decir, un  individuo. 

De Ea i&neidd de gdnsro a- la identidad ciudadana 

Ninguna identidad ciudadana se crea en el vacío de% sujeto al que 
interpela. Siempre se refiere a otras connotaciones con las cuales 
se identifica la persona: de clase, locales, partidarias, religiosas, 
genericas, etnicas, etcktera. 

Sin embargo, la identidad ciudadana pone condiciones a las 
otras identificaciones, sin negarla. Es ta  mndiciones tienen que ver 
con un reclamo de libertad e igualdad, en su sentido de derechos 
fundantes, m& las derivaciones de derechos que de ellos se mcedlám. 

Una identidad ciudadana podnia compatibilizar, de forma más 
arm6nica, con los nÓdu10s vdora t iv~s  de algunas identidades 
sociales, m6s gane con otras. Por Wemplo, no sería descabellado 
sostener que a partir de una identidad de clase subalterna, el 
derecho a la igualdad se estab%eciera con mayor fuerza que el de 
%a libertad del individuo. O que desde una demanda de identidad 
regiord,  el pmticular ism de los derechos de libertad, represen- 
tados por el reclamo a la autodeterminaci6Ha cultural, colocaran 
mayores limites a una ciudadania que se asienta en la universa- 
lidad de los derechos. 

iQu6 sucede con la articulación posible entre identidad de 
genero e identidad ciudadana democrática? La pregunta reclama 
una respuesta compleja, aunque aquá se proponga una simple para 
avanzar en la argumentaci6n. M respecto, la identidad de género 
necesita hacer suyo el rec%amo a la igualdad -forma% y compleja. 
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Pero, además, necesita revitalizar el derecho a la libertad, en los 
dos planos en que éste se concreta: individual y colectivo. 

A nivel individual, la libertad es condición para poder luchar 
contra la dependencia-sumisión, interiorizada por las mujeres 
como producto de un  deber ser femenino sustentado socialmente. 
En el plano colectivo, la libertad es necesaria para construir o 
poder influir en un ordenamiento cultural y social que la  incluya 
con sus especificidades -experiencias, expectativas y deseos. Es- 
pecialmente, este requerimiento se torna muy importante si 
consideramos que la incorporación de la mujer al goce de los 
derechos políticos data de hace cuarenta años -en 1953 se obtie- 
ne en México el derecho a elegir y ser elegida. Menor es el tiempo 
si lo contabilizamos desde su irrupción en la arena política con 
demandas propias. 

Las consecuencias que el desarrollo de una  identidad genéri- 
ca crítica produce en el comportamiento ciudadano democrático 
de las mujeres es muy difícil de prever. Además sería insensato 
reducir la formación de una identidad ciudadana a este tipo de 
vinculación. Sin pretender auspiciar ninguna derivación demo- 
crática inherente a la identidad de género que se está conforman- 
do en la movilización femenina, merece ser pensada la disposición 
hacia la valoración de reglas y comportamientos democráticos que 
se activa en la defensa de ciertos derechos individuales, imposibles 
.de concretarse en un régimen no democrático.6 

En una investigación reciente, Inchaústegui afirma las potencialidades limitadas del 
movimiento urbano popular por la vivienda en la ciudad de  México, como práctica 
social colectiva que favorezca la trasmisión de u n  demandante a un  ciudadano. Al 
respecto observa que en la lucha por la vivienda el movimiento h a  compaginado 
actitudes con valores divergentes: las que propician el clientelismo junto a las que 
reivindican la autonomía. En el mismo sentido de  comportamiento ambivalentes 
muestra que la normatividad intraorganizacional es  débil y con derechos escasos, y 
que el cumplimiento de deberes está sujeto a un amplio margen de  discrecionalidad 
de los propios dirigentes, toda vez que para los participantes e s  primordial la solución 
de la demanda más allá de los métodos utilizados. J u n t o  a ello hay que reconocer que 
para controlar un  espacio de decisión poco normado, l a  base tiende a crear  mecanis- 
mos de fiscalización de la acción de sus dirigentes a través de u n a  recurrencia al 
asambleísmo, o a la elección de gente sumamente probada e n  la causa. Véase Teresa 
Inchaústegui. Movimientos sociales, organización popular e instituciones políticas 
en los años noventa. Borrador de Tesis, mimeo, México, 1992. 
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Acerca del patrón de politizwibia 

E n  la medida en que estas organizaciones involucran en sus 
prBcticas ai ciertos grupos de mujeres, dientan un modo de 
politizaiciáln, enten&do bste de Ba manera m& amplia, es decir, 
como una forma de pmticipar en la escena piúiblica. 

Se seáiid6 san p6gi;n~m anteriores7 que para reconstmir %os 
rasgos del patr6n de pslitizaici6n propio de Ba movilización feme- 
nina, se atenderba a tres eBementos: quc5 probBemas politizan; 
cómo se orga~r~izan pma abordmlos, y qub mociones de c d t m a  
pdática generica se crean, refuerzan o rechazan en e s t a  práicticais. 

Para desarrollar e% primer aspecto se recurrió a un listado de 
demandas presentado por estas organizaciones en Pa información 
obtenida por una  encuesta que aplicamos a fines de 11992. Es 
necesario advertir que en este aspecto se partió de la hipótesis de 
que Bas mujeres, a trav6s del tbrmino demanda, enuncian uw 
conjunto extenso y diverso de preocupaciones, dleseos y aspiracio- 
nes, que responde d amplio espectro de cambios que se derivan 
de u n  proyecto de corte m&s cdtural  que estrictamente social o 
politiso. 

ILdm resultados de los datos obtenidos muestran que las de- 
mandas con mayor recwrencia fueron las referidas a las siguien- 
tes categonáas: 

l .  Sociales: inc%uyen e% mejoramiento de las condiciones de tra- 
bajo femenino, la desaparición de la violencia púhBPlica y domesti- 
ca, el mayor acceso a Ia educaci6n y el otorgamiento de servicios 
profesionales juridicos, psicol6gicos, as6 como de salud para Ba 
poblaci6n femenina (37 por ciento). 

2. Institucionales: comprende la solicitud de reformas legdes y 
Ba creación o modiñicaiciáw de instituciones pfiblicas (19 por ciento). 

O 3. Culturales: integra las exigencias de cambios en la cultura 
genérica y en la cultura polática prevaleciente (18 por ciento). 

4. Políticas: se  refiere ai demandas estrictamente orientadas a la 

Vkase página 197, inciso 3. 
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afirmación del poder de las mujeres en el Ambito público institu- 
cional (14 por c i e n t ~ ) . ~  

No es posible en el espacio de este artículo abordar los mati- 
ces que sugieren los contenidos de las demandas en cada una  de 
las categorías seiialadas. Sólo se quiere resaltar aquí la diversi- 
dad de ámbitos de influencia, formas de intervención y propues- 
tas destinadas a compartir la responsabilidad en las decisiones 
públicas, que son vistas por este tipo de organizaciones como 
espacios y temas que merecen ser debatidos en el ámbito político. 

Como se vio, el espectro abarca desde la solicitud de servicios 
-públicos y privados dirigidos a las mujeres que retomen las 
modalidades de intervención surgidas de las experiencia de estas 
organizaciones- hasta la demanda de arreglos institucionales 
que consideren la participación directa de las mujeres -no se 
aclara bajo qué figura de representación- en la elaboración y 
ejecución de toda política que afecte a la población femenina. 

No se olvidan, tampoco, los reclamos sobre aspectos cultura- 
les específicos tanto de la cultura genérica como de la  cultura 
política. En el primer caso se plantea a los partidos políticos y al 
gobierno una participación activa en la promoción, respeto y 
salvaguarda de los derechos humanos de las mujeres, y en la 
difusión del problema femenino. 

En relación con la cultura política se remarcan, en una  inter- 
pelación a los mismos sujetos anteriormente seiialadus, t res 
aspectos: una concepción de la democracia que incorpore las 
prácticas del ámbito público y del doméstico; el desarrollo de 
propuestas de acción hacia la población femenina que retome las 
experiencias acumuladas por las organizaciones civiles de muje- 
res; la mayor efectividad del discurso democrático que esgrimen 
los partidos como propuesta societal en sus propias instituciones 
políticas, y la instauración de cierto tipo de valores predominan- 
tes en la ges t ih  política: el combate a la corrupción y a la 
burocratización, así como el respeto al sufragio. 

El porcentaje restante correspondió a demandas dispersas. 
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Se observa en consecuencáa una csncepci6n de la política muy 
amplia en cuanto al campo que abarcm'a: casi toda institución 
socid y politica, desde el gobierno a. 10s partidos y desde el 
indiMduo a las organizaciones co~ecdivas, puede entrar en la mira 
de una intemewci6~ politica. 

El tipo de orgawicidaid que d e s ~ r o l l a n  es, por un lado, de tipo 
estrictamente societd y aut6nomo cua~ndo se refiere a la vincu- 
laci6n con otros sujetos externos d movimiento; y por el otro, es 
flexible cuando apunta a la organizaici6w interna. Esto iúiltimo 
es uw requisito para incorporar estrategias heterog&~as,  evitar 
%a delegación de represen&aci6n, regular la 1Formaci6rn de consen- 
sos máis allá de los acuerdos uniformes ylo favorecer Ba confluen- 
cia de diversas vertientes del movimiento amplio de mujeres en 
momentos propicios para la articulació~n de acciones c~munes .  

Dos de los aspectos máis hni tantes  del patr6n organizativo 
que reproducen estos agrupamientos son: 

8. La sobreva%oracián de Ba aiutonomáa de sus organizaciones y de 
Ba sociedad civil en general. Por el momento ello se presenta 
como u n  freno a Ba posibilidad de establecer arreglos institucio- 
nalles, en acuerdo con otras fuerzas sociales o instituciones par- 
tidarias, para hacer efectiva algunas de sus demandas. Al 
respecto se observa un cambio incipiente desde una autonomía 
defensiva a una autonomia moral e intelectual con capacidad de 
influencia (ShmuHer, 19%). 

2. una  institucionalidad interna que no puede sobrepasar las 
pautas de parrticipacián democrBtica entendida como participa- 
ción directa. Ello ha impedido las articulaciones internas y gewe- 
ró una  formalidad democráitica en %os discinnsos que no se tradujo 
en normas y procedimientos que garantizaran el control de la 
discrecionalidaid de %os actos de sus dirigentes, la responsabi%idad 
personalizada s e a n  funciones y, menos aun, %a gestaci6n de 
criterios de represewtaci6n Begitimos entre las mujeres. 

Es  de sefialar que respecto a esto se advierte, de manera 
preliminar, una tendencia a reconsiderar sus matrices organiza- 
tivas en  vias de ejercitar una  democracia de reglas y contrapesos 
de poderes, por sobre la democraciai comuaitai-ia-que ha predo- 
minado hasta ahora. 
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Es muy import ante considerar los significados adheridos a los 
términos usuales del lenguaje político, ya que éstos median las 
posibilidades de entendimiento y comunicación entre sujetos, en 
tanto una cultura política comían puede contener rasgos que 
denotan heterogeneidades. 

Si bien la mayoría de las organizaciones no estáln adscritas a 
w i n g h  partido político, muchas de sus dirigentes han perteneci- 
do a partidos o movimientos socides de izquierda. Por ello las 
referencias de sentido que utilizan están intersectadas por con- 
ceptos y valores del imaginario constmido en la movilización de 
oposición sostenida, particularmente, en los años ochenta. A la 
vez integran los significados emergentes de sus experiencias en 
el movimiento de mujeres y en relación con los partidos políticos 
o el gobierno. 

Lo. anterior matiza de alguna manera el alto valor que se %e 
otorga a la autonomía organizaciowal. Se podría sostener que e% 
valor dado a la autonomía se alimenta tanto de la mala experien- 
cia vivida con los partidos políticos de izquierda, d enfrentar 
muchas de las actuales dirigentes la consecuente postergación 
del problema femenino en función de otros intereses más impor- 
tantes. Se nutre también de la experiencia de los grupos oposito- 
res al gobierno o al partido oficial, cuyos intentos de vincu%ación 
desde posiciones autónomas se vieron casi siempre atravesados 
por una lógica de cooptación y asimilación que borraba cualquier 
posibilidad de acuerdos con independencia. 

En el registro de los términos utilizados para definir ciertos 
conceptos se c ~ m p r ~ b ó  que el de autonomia es acotado por cuatro 
términos, tres de los cuales refieren sustantivamente a una 
condición autónoma: libertad, independencia, autogestión. El 
cuarto apela a una condición exterior, que debe ser cumplida por 
los otros en relación con el sujeto autónomo, tal es el sentido del 
uso del término respeto como elemento que define al concepto. 

El significado de la palabra alianza fue dado por los términos 
de: unión y acuerdo, mediados por 10s términos de diversidad y 
tolerancia. En consecuencia, la idea de autonomía como respeto 
influye en el sentido del concepto de a%ianza al sugerir que los 
acuerdos con otros sujetos deben realizarse sobre la base de 
reglas y procedimientos que garanticen el respeto a la pluralidad 



&e %os adores Bsadsrviwientes. En este sentido se podráa suponer 
que cualquier espacio de vir,edaciów entre este tipo de organiza- 
ciones socia%es y otros sujetos partidarios o gubernameamtah 
deberáa establecerse sobre normas y procedimientos que permi- 
tieran %a acción comdm, sin destruir la vocación autónoma tan 
valorada por ellas. 

FinaBmewte, es interesante remarcar el significado adherido 
al c~ncegto  de partidos politicos y de poder. Para el primer 
concepto privaron los t6rmiwos de poder, ~ormpción ,  organiza- 
ción y unión. Los dos úiltimos fueron positivamente valorados; el 
de cormpcáón tuvo una absoluta connotaciónm negativa y el d6rmi- 
no poder, que ocupa el primer lugar como palabra que define al 
concepto de partido político, h e  valorado en  igual poporción 
como negativo y positivo. 

La ambivalencia del sentido otorgado a los institutos políticos 
se complementa con el significado que adquiere la  idea de poder 
segián el espacio en que éste se desarrolle. Asá, el concepto 
poder obtiene un  valor muy positivo cuando es  ejercicido por 
grupos de la sociedad, y un sentido de valor ambivalente si lo 
vinculan a los partidos políticos. En este caso, el poder es valora- 
do positivamente en tanto alude a la capacidad de estos organis- 
mos expresada por los t6rmino.s: organización, unión, democra- 
cia y participación. En cambio, adquiere una  connotación 
severamente negativa al identificarse con mecanismos de cormp- 
ción, intolerancia y demagogia. 

De los resultados de la investigación relativa a los itinerarios 
ciudadanos, bosquejados por la movilización de las organizacio- 
nes civiles de mujeres en México, se derivan algunas conclusio- 
nes tentativas. 

En primer lugar, cabe observar que los parámetros críticos en 
que se desenvuelve una conciencia de género producen la activa- 
ción de los derechos individuales fundamentales del ciudadano y 
la exigencia de una democracia plural, al relevar la importancia 
de la libertad como autodeterminación del individuo y la igual- 
dad que no niegue las diferencias. Es cierto, también, que ello no 
permite suponer más que unaposible armonía entre la identidad 
de género propuesta por estas movilizaciones y la necesidad de 
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un marco democrático que asegure su desarrollo como identidad 
ciudadana en el ámbito público. 

Por otra parte, el patrón de politización emergente de la 
movilización femenina, según el universo recortado, posee ele- 
mentos potenciadores de una identidad ciudadana pero al mismo 
tiempo incluye componentes que obstaculizarían el desarrollo de 
la misma. Nos referimos, adjudicándole u n  sentido positivo, a la  
amplitud otorgada al ámbito de la política y de lo politizable, 
extendiendo temas de incumbencia pública y de corresponsabili- 
dad ciudadana. 

Además, la incapacidad de vincularse a una institucionalidad 
que permita la reglamentación de los procedimientos destinados 
a regir los arreglos sociales de corte democrático, fuera del movi- 
miento y en su interior, aparece como u n  elemento obstaculiza- 
dor de la ciudadanía. 

Puede considerarse que la sobrevaloración de la autonomía 
de la organización social y el relativo rechazo a los institutos 
políticos, constituyen condicionamientos que no impiden la crea- 
ción de un  espacio de relación entre la sociedad y el sistema de 
partidos. El problema deriva, en todo caso, hacia la formación de 
arreglos institucionales que permitan dividir funciones, competen- 
cias y responsabilidades entre ambos, sin que signifiquen la anula- 
ción o decremento de la autonomía de la sociedad, o la reducción de 
la función de los institutos políticos a la gestión de los intereses de 
gnipos. 

A manera de conclusión 

Los debates sobre la democracia en la región han integrado 
temas y perspectivas diversas que, actualmente y en función de 
la acumulación de investigaciones producidas, favorecen el desa- 
rrollo de un espacio polémico que cruce los principales ejes de la 
reflexión. 

En el campo de los estudios sobre democracia y género se han 
señalado aquí tres amplias líneas problemáticas. Si bien éstas se 
desenvuelven bajo un ángulo analítico particular, como es el del 
género, se enraizan en interrogantes que trascienden los límites 
del recorte elegido. En este sentido, los temas referidos a los 
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modelos de la cultura politica que activan y producen 10s actores 
socia%es dentro de %as dinnáhicas generadas por la tr1nsic16n 
democrltica; o el relacionado con las modalidades instituciondes 
que surgen en el proceso de vincan%m a Ba sociedad con el sistema 
de partidos en la formnnaci6n de un r6gimenn po%itico demscrá&ico, 
son problemas ilustrativos de un intes6s m& general. 

La reflexión sostenida ew la segunda parte de% trabajo da 
cuenta de los mode%os pr6cticos que dguxnos actores socides, en 
este caso un sector de% movimiento de mujeres en Mtkico, e s t h  
poniendo en juego para guiar %a acci6n ciudadana. Como se ha 
tratado de mostrar, los comportamientos ciudadanos que se de- 
rivan de este tipo de movimientos sociales imgaan%sores de proyec- 
tos culturales de cariicter gen&ico, Imprimen ciertos rasgos es- 
pecifircss a %a noción de ciudadmisi y a la de ancci61-n chica. 

Los aspectos referidos sil valor dado a la autowcsmáa i o r  las- 
organizaciones participantes de este mo.miento resdtaiw deter- 
minantes para entender las posibilidades de enlace de grupos de 
la sociedad en un proceso de consolidación de un régimen demo- 
cráitics. Esto cobra un mayor significado en tanto tales aspiracio- 
nes se desarrollan en el contexto de una historia nacional que ha  
troquelado, de manera particular, las experiencias hiantóanomas de 
Icn sociedad c i d ,  favoreciendo el desasao%Bo de una aui&omcsmáa 
defensiva y opositora d sistema poBítico, por sobre una autono- 
mia propositiva. 

Problemas de este tipo dientan la indagaici6n de las intrinca- 
das redes socides que pmecen desenvolverse en e% plano de la 
reccprmstmcciów de %as relaciones po%áticas que animan %os nuevos 
procesos de democratización en Ambrica Latina. 

Ciudad de m6xic0, mayo de 1993. 
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